
con el cambio climático. El programa Globe es un ejemplo. Pero también se 

normaliza a través de los servicios metereológicos nacionales, verdaderas 

máquinas de desinformación a la americana, la publicidad, el cine, los videojue-

gos, etc. Los niños que hoy tienen 10 años no habrán conocido un cielo natural, 

libre de los efectos de la geoingeniería.

 
Nada. Estas actividades forman parte de la política exterior de los Estados 

Unidos promovida a través de la OTAN y de la ONU. Todos acatan las órdenes 

del patrón demostrando a qué punto han canjeado la soberanía de los pueblos y 

la seguridad de sus ciudadanos. ¿A cambio de qué? El caso Snowden, y de 

espionaje en la Unión Europea nos ha mostrado el nivel de sometimiento euro-

peo a los Estados Unidos. - Los gobiernos, eso sí, pagan con nuestro dinero los 

programas de geoingeniería. Cada hora de avión, sin contar los venenos, cuesta 

10.000 €. Dinero que se le quita a la dependencia, a la educación, a la sanidad, a 

la investigación y al empleo.

A falta de respuesta por parte de las instituciones que tienen a su cargo nuestra 

defensa, los ciudadanos podemos actuar para invertir esta situación de inde-

fensión frente a las actividades de geoingeniería que se están llevando a cabo. El 

8 y 9 de Abril de 2013, asociaciones de 15 países europeos denunciamos estos 

hechos ante el Parlamento Europeo, pidiéndole una investigación independiente 

de los mismos, y la tutela efectiva de la ciudadanía europea. Igualmente se pidió 

la completa ejecución de la resolución de 14 de Enero de 1999 sobre Medio 

Ambiente, Seguridad y Política Exterior, la cual exige, entre otros, que los progra-

mas de investigación militar se sometan a control democrático y parlamentario. 

Esta petición será tanto más atendida si es apoyada por una parte importante de 

la sociedad. A este fin se ha puesto en marcha una campaña de recogida de 

firmas. - Por favor, firma la petición. ¡Ayúdanos a parar este genocidio oculto! 

Que tus descendientes no tengan que decir que  lo supiste a tiempo y no hiciste 

nada para impedirlo. 

¿Qué hacen los gobiernos?

¿Qué podemos hacer los ciudadanos?
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Desde hace años decenas de aviones civiles y militares sobrevuelan nuestros 
cielos intensamente dejando unas estelas en forma de red que cubren el azul 
del cielo de un denso velo blanco en varias horas, pero pocos nos hemos 
preguntado qué es lo que hacen, por qué, y cómo nos afecta.

Son el rastro visible de una actividad de fumigación intensiva del planeta, para 

dispersar millones de toneladas de aerosoles tóxicos en la atmósfera. 

 
Se nos dice falsamente que es para enfriar la atmósfera y paliar el calenta-

miento global producido por el CO2 de la actividad humana como consecuen-

cia del uso de los combustibles fósiles. - Pero los miles de aviones fumigado-

res están produciendo miles de toneladas de CO2 por el uso de esos combus-

tibles -. Detrás de esa explicación se esconde el uso del clima como arma de 

guerra. Esta actividad de fumigación se conoce con el nombre de geoingenie-

ría. Ninguna medida de geoingeniería está orientada a la reducción del CO2. 

¿Qué son esas extrañas estelas que cubren el cielo?

¿Para qué se dispersan esos productos?

 ¡ALERTA por fumigación!

  

una verdad inconveniente 
que ningún medio de comunicación publicará

 la manipulación global del clima, 
 un arma que afecta a tu salud y seguridad



¿Qué es la geoingeniería?

¿Qué materiales están utilizando en las fumigaciones?

¿Puede afectar esto al medio ambiente y a la salud?

¿En qué consiste la manipulación del clima?

Es la manipulación deliberada del clima a escala global. Esta actividad tiene 

dos vertientes: la captación del CO2 a través de diversos medios para después 

enterrarlo en depósitos, y la gestión de la radiación solar. Esta última trata 

supuestamente de crear una capa de partículas reflectantes en la atmósfera 

que envíe la radiación solar de nuevo al espacio antes de alcanzar la tierra. 

Algo que matemáticamente es imposible según la física nuclear y epidemiólo-

ga Rosalie Bertell que denunció estas prácticas militares ilegales y secretas, 

realizada a la vista de todo el mundo. Los fines son otros. La geoingeniería se 

presenta como un proyecto de investigación teórico por si hiciera falta recurrir a 

ella, cuando la evidencia es una de hechos consumados.

En principio se propuso partículas de dióxido de sulfuro emulando a las que 

expulsan los volcanes en erupción pero se están utilizando sales minerales 

tóxicas como óxidos de aluminio, bario, titanio, y torio, entre otros. Además se 

están dispersando productos biológicos, polímeros sintéticos y nanomateria-

les. Casualmente la multinacional americana Montsanto, tan protegida por los 

gobiernos de España, ya vende semillas transgénicas resistentes al aluminio, 

árboles transgénicos, y abejas robot para polinizar los cultivos, en sustitución 

de las que está destruyendo con sus pesticidas. ¡Un montaje perfecto!

Las partículas dispersadas no permanecen en la atmósfera si no que terminan 

cayendo en la tierra, contaminando el aire, el agua y los cultivos. El aluminio, 

por ejemplo, en función de la acidez del suelo mata la raíz de árboles y plantas 

que acaban muriendo con síntomas de sequía, independentemente de que se 

les riegue o no. El aluminio y el bario son neurotóxicos y se les vincula entre 

otras dolencias al alzheimer y al parkinson, enfermedades que se han dispara-

do en los últimos años incluso entre personas jóvenes. Una menor radiación 

solar afecta igualmente a la fotosíntesis de las plantas, y a la asimilación de 

vitamina D3 de las personas con consecuencias para los huesos.

En alterar los patrones climáticos naturales por diferentes medios. Los países 

que disponen de esta tecnología pueden producir niebla, nubes, lluvia, dilu-

vios, granizo, nevadas, tormentas, huracanas, terremotos, etc., Pero también 

pueden deshacer la niebla, el granizo, los  generarr sequías frentes lluviosos, y

prolongadas. En la actualidad disponen de esa capacidad Los Estados 

Unidos, China, Rusia, Japón e Israel. Pero son los Estados Unidos los que 

están a la cabeza de la geoingeniería global; lo que para 2025, según consta 

en documentos oficiales, les convertirá en propietarios del clima. La manipula-

ción de la estratosfera y de la ionosfera no solo les dará el dominio sobre el 

grifo del mundo sino también el de todas las comunicaciones terrestres y 

satelitales. Quién vivirá y quién morirá de sed o de hambruna lo decidirán ellos.

Estas técnicas se iniciaron ya en 1940, pero se emplearon por primera vez 

como arma de guerra en Vietnam de 1967 a 1972. La devastación que causa-

ron fue de tal envergadura que las Naciones Unidas prohibieron en 1977 la 

utilización del clima como arma de guerra o para usos hostiles. Al no poder 

legalmente seguir con el desarrollo de estas prácticas como arma, se le 

cambia el collar al perro para seguir haciendo lo mismo con otro nombre. Es 

decir, se genera un problema global para proponer una solución global. El 

problema es el cambio climático y la solución la geoingeniería. Es la clásica 

historia del bombero pirómano. 

Estos programas violan derechos fundamentales de las personas, como la 

salud y la seguridad, se llevan a cabo sin su conocimiento ni consentimiento, y 

en el desprecio absoluto del principio legal de precaución. En nombre de la 

seguridad nacional se llevan a cabo las mayores atrocidades. No es la primera 

vez en la historia reciente que los ciudadanos han servido de cobayas en  

experimentos con armas químicas y biológicas de 1953-1967, en Reino 

Unido, Escandinavia, Canadá y Estados Unidos, a cargo de este último. En los 

Estados Unidos desde 1997, es legal ensayar con la población este tipo de 

armas. Casualmente cuando iniciaron  las fumigaciones clandestinas aéreas. 

No se abre un debate público porque los promotores de esta barbarie sin igual, 

saben que lo tienen perdido. La sociedad civil rechaza de plano que el hombre 

juegue a aprendiz de brujo con sus vidas. A falta de debate y mientras elaboran 

el marco legal que les permita hacer lo que hacen, se impone la geoingeniería 

y se normaliza en la sociedad, a través de la educación desde primaria a la 

universidad, adoctrinando a profesores, alumnos e investigadores por igual 

¿Desde cuándo se utiliza la  manipulación climática?

¿Puede ocurrir esto sin conocimiento de la ciudadanía?

¿Por qué no se abre un debate público sobre un tema de 

tanta gravedad? 


